
No se puede hablar bien de nadie porque en seguida te hace quedar mal. Y también

sucede lo contrario: no se puede hablar mal de nadie, porque inmediatamente te

da una bofetada con guante blanco.

Hoy, 6 de enero, al despertarme con mucha hambre e ir en búsqueda de (lo que

sobraba de) una galletita de amaranto, vi algo raro a los pies del árbol. Es lo

que muestra la foto #1 (y no me refiero al calzado minimalista).

Yo estaba tan contento con mis apliacaciones para simular una máquina de

escribir (tanto para la Mac como para el iPad) que ni soñaba que algo más

pudiera superarlas. Esta belleza pueden apreciarla en la foto #2.

Me he pasado gran parte del día jugando con mi regalo; huelga decir que me

encantó. Muy probablemente, pronto escribiré un artículo para contar cómo avanza

nuestra relación: si se vuelve algo serio o, como en muchas otras cosas que

tanto me han emocionado --de momento-- termina en el baúl de los recuerdos.

Para que conste que no soy una persona insensible, dejo la foto #3.

Me voy a seguir ju


